
Níim. 10.

DIARIO DE LAS CORTES.

CoHiinHacion de la sesión del dia SO de diciembre.

1^1 Sr. Vdhfn->e-. «Srnor, l,c oulo ron la maror, complncrncia el 
mo.lo do pensar de mis dignos cmn|)!uieros m.aniiestando, con cl ma­
yor pa riotismo, ilustración y zelo la entereza del juicio dd  p u 'lilo 
cspaiiol, (jiic representan. \  o creo que no cumpliri^i con mis deberes 
sino expresase también mis scnli.nientos en „n\as.mto en quoMoí.is 
debemos liablar. .«eiior, no puedo olvidar que cada uno de n o sd í^

niKsüo ardor, vengarían nuestra sa -g re , s í ,  nos veiKmrian Esto lo 
. digo porque nos debe animar para hablar con.energía; lo digo para 

qiK. hi haga ese mamíieslo enérgico como indicó cl '&•. en^tiue
se ilebe expresar con valentía la proposición de independencia é l n -  
tegndad , que dixo imiy bien este señor diputado. ;Q u é  dirían esas 
provincias que se han sacrificado, si se trataba de d,4 0 .0 1 ,^ 8  ^  
k  monarquía f l  o nusmo digo de lu independencia q u r i  c S  i«. ,!

d »  ..» i..d ivúi,,„ de s s :;

d esa h ..g a ;io 7 p c ;i,o s" lh ^ h Z í.ñ o ;,T ^ ^
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ire  parece, objetos de mas alta je ra rq u ía ; pido 4 V. M. que (eii^a 
presente la queja que Deiiióitencs daba á los atcnicases acometidos por 
F  lipo como nosotros lo estamos por líoiiaparte. “  ¿ Q u ¿  d e sg r a c ia  es  
es!a  (los decía) t ju é  d e s g r a c ia ,  q u e  c e rra n d o  lo s  o jos á  lo s  e x e (u p lo s  de  
u n  e n e m ig o  e m p < n :d o  e n  m e s t r o  d a ñ o , . y  q u e  lo  t i 'a m a  s ile n c io sa m e n te ,  
vo so tro s  so is  m a s  s .d tc ilo s  e n  lo  q u e  h a b é is  d e  h a b la r ,  q u e  e n  lo  q u e  c o n ­
v ie n e  e .c e c u ta r l"  Se teme que el tirano del universo trata do toiidernos 
nuevos lazos, y  oprim irlos con mas numerosos cxércitos y  envolver­
nos en n ía  Jíuorra c 'v il; y  entre lan*o quedará todo reducido á de­
cretos enérgicos, y  i  maniticstos elo jiientes. F .i hora buena, liá_¡ían- 
Bf circular los ■ nos y  los otros: pero por lo que respecta á lu Nueva- 
E spaña , esté i ’. M. seguro que ni la sorprelienderáu ni la harán fal­
ta. N o la sorpvehoiiderán, porque, ilustrada como está por 1:k  noti­
cias que recibe incesantemente de la damayea y  norte de la Amé­
ric a , tiene mucho tiempo hace crcido este nuevo conlHcto. esle ino- 
n.eriío. N o le hará falta, no , porque en las últimas convubioiics del 
e.'tado será tan fiel como al principio. P ero , quaudo sepa que la na- 
c'on se halla verdaderamente d iv id ida, y  llena de sediciosos, quando 
ignore quien será el que tenga el do:ninio de los nutres , y  la llave que 
que cerrará y  abrirá los puertos, ¿adonde podrá dirigir los caudales? 
¿quáles serán las manos seguras á quien los Confie ? ¿y qnal la garan­
tía  en provecho de nuestra causa? Si entonces perleneceinos á la an­
tigua E spaña , es preciso tener presente que por la mala vers:icíon <!c 
los antiguos gobiernos se han desvanecido, como el hum o, mas de 
ochenta y  cinco millones lie pesos fuertes que han venido del Perú y 
del reyno de Itléxico. L a  guerra civil será mucho peor. En adeiaiite 
no hay que (•sperar n i un peso de A m érica, si permanecemos en la 
antigua España. Es menester que desde ahora se nombre una comi­
sión que podrá Ilnmarsc de i r n n s m ig r a c io n ,  }iara que sosegadanienlo 
trabaje y  presente un plan para saber los medios de nuestra conmiii- 
cacion , de nuestras deliberaciones, del modo de circularlas y  hacer-

trcinos apuros lo hará gustosamente al reyno de México. ¿ Pero una 
revolución como esta lia de ser obra de pocos instmiles ? ¿ se ha de cs- 
pcFOT á, los últimos apuros? ¿no puede esto estar meditado con tiem­
po  ? ¿ no se ha de dar jiarte de esto á la Inglaterra y  á Porliignl, pa­
ra saber d^ que inOdo hemos de salir del negocio? I ’iiialnieiite reco­
nózcase desde ahora imestni m arina: sépanse los buques cxlrangeros 
y  nacionales con que podemos contar para aquel caso: |)óiigamos en 
salvo todos los archivos y  lodo lo que coiiveng!» salvar, y  lomemos 
toda.s las precauciones que no se tomaron en Sevilla, por cuj’O moti­
vo se perdieron inmensos tesoros. Siento que la primera vez que ten­
go que abrir mis labios, sea con un objeto tan fnrieslo; pero siendo, 
como e s , el idunug de la verdad, declaro á V. M. que no bago aai- 
rao de variarlo.”
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El Sr. E s t e b a n :  “ U na larga discusión ocupa la atención de 

V. M. sobre un punto de muy fácil resolución. Se lian desplega­
do c.ni esta ocasión bellisiinas ideas : se h.iii remontado mis dig­
nos compañeros sobre unos principios, y  de ellos han prescjitalo 
á la faz del público ilustrado los discursos mas sólidos. Pero , Se­
ñor , es muy precioso el tiempo , y  sin escasear lo preciso para 
el acierto de este esuuto , debemos reservar lo superfluo para no 
dex tr en e! olvido otras graves materias que llaman por instantes 
nuestra atención.

„SÍ casado Fernando V i l  , lo presentase Napoleón con veinte 
•y cíhco mil españoles, y  otros tantos franceses ¿quál delrcria ser 
entonces nuestra conducta? ¿Q ué medidas con los pueblos: qua- 
Ics respecto á  sus leyes , si las promulgase? ¿qué fuerza y  resisten­
cia deberíamos oponer en caso de una invasión injusta? l i e  aquí, 
Señor , !a hipótesis sobre que nos vamos alargando dándoles una 
importancia que no se merecen. N o creo en primer lugar que N a ­
poleón sea tan insensato que enviase veinte y  cinco mil españoles 
regimentados ; ¡lorque bien sabe lo que le pasa con estos. Pero su­
pongamos que así fuese , y  que al frente de estas y  otras tropas se 
presentase á nuestra vista. ¿E ra  acaso Fernando V l í  el que nos 
hablaba, ó N:y'oleon metido en él mismo? E ra  entonces ua parir* 
sin libertad para hacer bien á  sus h ijo s , era un príncipe degrada­
do , no en los antros de B ayona, sino en su mismo trono , y  á la 
vista misma de su querúlo pueblo. Si nos hablase en estas circuns- 
-tincias , diría que las palabras eran de Jacob , pero las manos de 
Esaú.

“  Quando rennidos en Bayona gran parte de los ingenios mas su­
blimes de la nación, en unos aciagos momentos fueron sorprehendidas- 
■}5or el mayor de los tiranos ; aprovecharon con felicidad los pocos 
momentos de su libertad , pam  hacer mas heroicos sus sacriheios, 
y  encender en la  misma las voraces Ihnnas de indignación , para 
vengar un atentado reservado á los tiranos^ ¿Y seriam os consiguien­
tes en nuestros gloriosos conatos , si viendo -degradado- á nuestro 
amado Rey Fcrniindo VII , no de lejos sino á nuestros mbmós ojos, 
dexarainos caer la.s arnui.s de la mano para ser victimas de su m a­
quiavelismo y, iwrfidia? N o ,  S eñ o r, Io.s inviolables vínculos que 
unen á  toda nación con sus príncipes swn precisamente quando la 
libertad de obrar los pone en el camino del b ien : ¿p o rq u é  henms 
p u e s , de malgastar el tiempo cu manifestar que iio debíamos obe- 
<ieccr su-s ley es , si en estas circuiistancia-s )io era un [sríticipe d i­
rigido al bien común? Me reasumo d iciendo , que es ni'ccsario pre­
venir al público sobre las conseqüencias de un aroateciiiiicnto que 
lo miro muy fuera de los caminos dé la probabilidad ; pero al fin 
es preciso considerar á Napoleón , como á un hombre demente que 
puede llegar á los extrenuxs de .su desesperación. Su decanliula con- 
qiiislu de la España se reduce al solo recinto que ocupa la violencia; 
y en cambio de tanta gloria ¿ qué espectáculo tan gracioso es ver-
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le llorar sus generales muertos , si es que tiene lágrimas para ha­
cerlo? ‘Anoche mismo he sabiilo el gran chasco que lia sucedi­
do á  ííapoleon , qué enviaba á  M adrid seis inÜ fusiles, seis mil 
camisas y  otras cosas , todo bien convoyado ; y  al pasar por cier­
to punto sale un labrador con otros pocos paisanos, lo cogieron lo ­
do , h a 'ta  un birlocho y  los que iban dentro.....Señor , no teneo-ios
que entreg:iruos á  uii lenginge de snmision , ínterin haya un bra­
zo que ciña la espa ila , ínterin haya tierra que preste granos , y  
con ia espada en una mano y  el azadón en h  otra , Ibuientcmos el 
feraz suelo cpie aun nos resta. Yo me acuerdo haber leído en Sa- 
lustio hablando de la España en un tiempo que estaba mas apo­
cada que al presente )W7i o rb is  t e m i r u m ,  n o n  c iu ic la e  c o n g io h u ia e  
g e n te s  , co ith m d cre . p o te r u n l  hoc  im p e r iu m .  L a  jun ta  que acaba de 
proponer el S r .  P é r e z  , me llena de admiración y  inc estremece 
al mismo tiempo , porque sin duda no conoce la dignidad y  cons­
tancia de los españoles europeos. En toda la nacien , y  scñalula- 
,mente en mi p rov incia , se repiten pruebas bastante patentes de lo 
que puede el hombre , quando quiere ser libre y  virtuoso. Pe­
rezcamos antes en nuestro suelo , con la  lirnie seguridad que si 
muertos toiios los españoles , solo quedase uno , á  su imperiosa voz 
rcsucitaviaii los muertos en su defensa , y  el cielo (nismo, que liiis- 
ta  cierto punto solamente sufre ú los m alvados, se interesaria 
eii vengar nuestros ultrajes por medios no conocidos de los mor­
tales. T o d o , p u e s , debe ser unión y  fraternidad , y  los sen- 
•tiüiieiitos no seait mas que unión , victoria y  ataques. Todos debe­
rnos pensar con estos presupuestos gloriosos, y  Napoleón se, estre­
mecerá cada (lia más del sepulcro que le prepara la  coiLstaiicia es­
pañola.”

E l S r .  d e l  IS Ío n lc  : “ Me liabia propuesto cxprc.mr mis sentimicii- 
1(B en el asunto que tratamos ; pero , habiendo oido al señor que 
acaba de hablar , ap ruebo , y  adopto como mío , su voto exjire- 
sado inutíiio mejor que yo pudiera h acerlo , aunque iio lo siente 
mejor. Solo le envidio da suerte de haberse anticipado. A s í , por 
amor á la brevedad renuncio á  todo iliscurso ultfirior.”

E l Sr. T e r r e r o  : “ Habiendo de hablar casi siempre el último, 
p o r mi afecto á escuchar itutesde explicarme , brcve.s y  compendiosas 
serán mis razones , si es que la imaginación exáitaila puede ser re­
prim ida. Eli la presente qiiestion se han tocado dos puntos. P ri­
mero , el derecho de ia nación ; y  segundo , el órden de las jiro- 
videnciasjque deban adoptarse en la terrible crisis que nos agita. 
Sobre uno y  otro se han vertido ¡lensamieiitos sancioviados por una 
razón eterna. Sin embargo , juzgo no sor fuera de propósito , re­
producir algunas ideas con rásgos también sagrados. Acaso por es­
te medio calmarán algunas inqiiíeludts de ciertos espíritus débiles.”

“ En (los primeros tiempos quando las lierus inundaban las campi­
ñas, en las llanuras de Seniiaar, erigió su cabeza N eiubrol, enton­
ces agradable á Dios ruienlrus tanto que conservó el renombre de di-
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.ycclor (le m onlería, n ta g n w t r e n a fo r  c o ra m  D o m in o - , pero, acostum­
brado á oxerccr esta clase de soberanía sobre sus semejantes, se apro­
pió después la absoluta dirección en todos los ramos de la sociedad. 
Tul es el origen de los imperios y  monarquías. Las naciones se atro­
pellaron á imitar aoiicHa conducta: y  aun el pueblo escogido se agol­
pó  á Samuel, pidié idole les des(iniLse un rey que los dirigiese y  ca­
minase por delante Je  ellos. Bien á su dcspeciio unge á  Saúl por 
elección de Oíos: ])ero (¡uierc el mismo Señor que le elija el pueblo 
por sorteo. Reprobado este , es ungido D avid ; pero el mismo pueblo 
le proclama. A .Salomón sucede Roboain, y  el pueblo reunido Ic d i­
ce de esta manera: justo es que nos aligeres la gran carg.a que nos 
impuso vuestro pad re , y c o n b iq u e  ya  no podemos, j Eso queréis? 
pues ti'i'ed cnti’iulido, les contesta, que el mas pequeño dedo de mi 
mano sciá mas amplio y  dilatado que la ancüurosa espalda de mi 
padre; y  si mi padre os castigó con azotes, yo os castigaió con es­
corpiones. El pueblo cntoiiecb d ix o : vuélvete á tus tabernáculos Is­
rae l. anda lii'ives (pie heredar del liiio de Isaí. ¿Q ue tenemos noso­
tros que ver con el Itijo de David ? Roboam ni momento , observan­
do a(|uelia aparente rebelión, congrega 1^^0000 combatientes para re- 
duciilos. AHo a l l í , le grita un profeta: cada qual vuélvase á su casa; 
han obrado ¡H.s(amcnle, y  osla es la voluntad d(í Dios.”  Y  digo yo 
ahora, y  este es el derecho del pueblo. Mas qué, nuestro católico 
monarca el Sr. I). Fernando V I I , ¿será tal que quiera intentar abru­
marnos y  vexarnos con cargas insoportables? ¡Ah ! es dennisiadamen- 
te ^ io , clemente, am ado , benigno, católico.... b asta , basta. Sin em­
bargo , a.sociado con el sangrieiiio m onstruo, no se si poJria presen­
tarnos en lugar de panes piedras, en lugar de peces sierpes, y  en lu ­
gar de huevos escorpiones. P u ed e , p u es, la nación, y  tiene derecho 
absoiiilode repeler las piedras, de ahuyentar las sierpes, y  de des­
menuzar los escorpiones que intenta introducirnos el tirano. L a  na­
ción se llall i autorizada legítimamenti! ¡lara proyectar y  lomar pro- 
videncias, que aseguren sus legítimos derechos, y  con las que con­
funda y  prosterne al bullicioso usurpador. L a  nación española y  es­
te augusto Congreso que 'la  reprasenta en ámbos m undos, jamas en­
trará en pactos, formará alianzas, (strcchará vínculos, ni sancionará 
conciertos con ese aborto de la especie hum ana, aborto por antono­
m asia, Napoleón y  sus napoleones,, aunque venga, y  se presente en­
mascarado con nuestro amado Fernando V il .  E n  conseqiiencia, Se­
ñor, ajioyo la guerra eterna : ojala fuera de exterminio de manera que 
no se diese lugar al quarfel, ni á  la piedad. Blando por constitución, 
en esta presente materia me siento revestido de una piel cerdosa , que 
me impide la sensibilidad. Apoyo el decreto m encionado, apoyo la 
expedición y  manifestación de los justEímos motivos, apoyo la iu- 
Iroducc'on de estos j)apeles por donde quiera que puedan e.xtender- 
se en todas las ciudades, villas y lugares; apoyo nuestra tobd ru i­
na antes de dexurnos subyugar haxo la dominación directa i> indirec­
ta  de ese iniermil ce rb e ro ,.á  quien el Altísimo por su derecho ím-
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fa que IiU-o juram ento de no haber (cnMo influencia alguna en <li- 
cha desgracia sobre el cerrojo de la iglesia de spn‘a  G-uIéa de 
Burgos que era juratoria en manos del célebre Rodrigo D íaz de 
Vivar.

“ Si se verificase este caso, ¿ quales serán los tr'sfcs efectos que 
podrán resultar? Las proviuchs oeiipadns, por sacudir el yugo 
l)aiK'CS,sc confonnurian con qiialquiera lesoliicion : p e tó la s  pro- 
vnici 's libres se dividirían en 0|)inioiies; unos aburridos de la guer­
ra  , querrían por sus ínteres que desde lucíjo se reconociesen estos 
¡actos inlíi.nes: pero los verd.ideros E spañoles, por su honor se. 
enondrian,

¿Qiiál será el remedio de estos males? La^ extensión de esta 
proposición , formando un decreto enérgico así como se ha p re­
sentado á V. M. aeoinpañado de un discurso patético que excite 
la Nación. Pero también es menester orga'ii'cir un grueso exércilo; 
y  entonces no faltará im nuevo Ro.lcigo Dinzde^ \  ívar, qiw; re- 
sucitiuido los sentimientos patrióticos de aip.icl héroe practique lo 
mismo con Fernando V II . N o haya m iedo, ni temor: ¡torque quari- 
do se advierte que Napoleón se vale de t“sla.s tnañtis rateras, es de 
creer que le faltan las armas : y sucumbir á  qualqutera otra de- 
lerminar'ion , será contrario á la gloria de la nación española.’

E l S r .  L fi-o a  : “ .Señor : Me absteiidria de hablar en este punto 
si lio creyera que ora obligación de todos los diputados el decir 
algo. Y o hubiera deseado que todos los votos se hubieran con- 
traido u! decreto de guerra jicrpeliia contra B onaparte , y  de iio 
obedecer á Fernando V II quarrdo se presente afrancesado ó dis­
frazado por el moiistro de la Europa. N unca deberemos enir.ar en 
negociaciones con este hombre seductor y  sin carucícr. Aiioelie oí 
alguna interrupción de los sanos principios, concebida sin duda 
en la buena fé. Quisiera la conversión del sugclo que la h izo , no 
porque este diste de aquellos principios, sino pon|UC creo ])íh1ccíó 
equivocación.....  ( interrumpióle el PTcsidcnie).... Se dice que las no­
ticias recibidas por V. M. no ¡lasnu del grado de rumores. Se dice 
taiuhiijii que el rey no es capaz por su educación , liuen corazón, 
y  otras prciulas innatas de religión y  amor á su p a tria , de hacer 
lo que se teme. Cirrímneiue yo creo que no es capaz de dexnr de 
corre.spoiidcr al extraordinario afecto de este pueblo iieróieo. Pero 
no se dice que e! rev no sea capaz de ceder á una luerza irresis­
tible que le obligue á  v en ir, y  á persuadirnos cosas contrarias al 
bien de la nación. Así que im discurso se reducirá á probar que 
para la seguridad é ínteres de  la nación'conviene adoptar la pro- 
¡rosicion del Sr. Bnrriill, con las adicciones que se han hecho , y  
con alguna otra que propondré á V . M.

H e dicho á la seguridad é ínteres del reyno : s i .  S eñ o r, por­
que todos queremos al Sr. D. Fernando V i l  como R ey , no como 
bijo  adoptivo de B onaparte: y  si esto último sucediese, quediiria 
degradada esta nación heroica y  reducida á la clase de proviu-
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cia. Ya sabemos lo que hace relación al interes de la nación. Yo 
no repetiré principios , pero reconozco el ínteres que tiene la na­
ción en no dexarsc sujetar á los que np sean "¿ontbrines al pacto 
social. La nación no debe seguir ú un rey que no está lilwu en 
el excrcicio de sus facultades ; y esto creo que no necesita prueba 
alguna. Por eso nuestras leyes han dispuesto qne en caso <le lle­
gar el rey al extremo de furioso , se lo pongan tutore-s, porque un 
loco no es capaz de hablar con principios Je' razón. No esíainos 
ñicra dcl caso; nuestro Fernando eslá jireso y rodeado de unos 
enemigos <]ue lo serán eternamente de la nación i-spañola. Aun qna;í- 
do los riimoresque.se lian esparcido no sean cierto,?, el estar pre-, 
so e! R ey , y expuesto a! furor y locuras de sus opresure.?, basta 
para que tratemor con madurez este negocio.

Y. M. no de'ie perder de vista la política que sigue Bonapar- 
te. El no reconoce principio alguno, ni costumbres mor.ilcs pú ­
blicas ni domesticas: sino que (o.íi su politicíi se reduce a su ín­
teres particular y así se iri visto que, clorado por .sus nnnioiiras 
id trono de los franceses , al iiLstante formó con su senado la ley que 
llama orgánica, perla  qual hizo rey á José su liermauo, este que 
llamamos Pepe boleUas , gran condestable al otro iicrmano Tniis,y 
luego rey de Holanda y gra i elector. Aliora le veremos cambiar 
de política, contraer enlaces nir-vos, destronar á los que coronó. 
Así lio hay duda que después de tanta.? escenas vi á jugar aho­
ra coa la última carta, con las velaciones de la Casa de Austria; y
e.slo indica lo mal que le salió la farsa de Biyona..... nonaparte
se vale de estas bodas que nos anuaci iu , ó de sus rumoras , jiara 
hacer su negocio. Y  yo por mi no dudaré que se meta á ca'ameii- 
lero. No entraré á tratar de la indisolubilidad de! matrimonio, por 
lo que resjiecta al dogma ; pero sí diré que ni los enlaces ile prín­
cipes , ni otros qualesqiiiera convenios, licbeii ser reconocidos en 
la nación .sin su consentimiento : sí diré que es neeC'ario hacer esta 
deelaracion para acallar lo.s deseos de todas la-s Amérioas.

Que este fea e! voto de aquella gian jiaríe del mmiilo, yo creo 
que V. M. no debe dudarlo; y ayer iioclic d  digno di)mt!ido de 
Tlascala lo e.xpre-ó tan dignamente , y n.si voló que se li.ibia de 
tratar de la salvación de la nación en grande. I.a América , .®c- 
ñ o r, no quiere nada de los franceses: las de.sprcciaiiio.s todos, Bo- 
napaite allí está tenido por un embustero, á quien nunca se debe 
dar crédito, aun quando alguna vez diga verdad. Si viene luego 
con la laiifarroíiad i de regenerarnos , diré (]iie es impolentc para 
hacemos felices, j Seria Jalde que o.sta ra ro a  después de haber 
suüií.o tanto.s 5acriírcio.s, fuese á recibir i l  liten de esa mano in­
moral , y de e c hombre que ha sido la causa de la rnueríe de, 
tanto.s como lián perecido psir su libeiíail.’ j Qi é d'iiati los gal'e- 
gos que han echado los Irancesrs á palo.sde.su pais? tQué diViaii 
los Catalanes, los Castellanos y Zaragozanos ? ¿ Qué (liria el dos, de 
mayo que vió bacriticar y llevar al suplicio tiuitas víctimas que
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claman venganza ? Así que, Señor, V. M. debe hacer con esta 
Ocasión lo que hizo ya en el 24 de -septiembre; y así como en- 
tonces se declaró nulo todo lo hecho en Bayona por faltar la li- 
bertad al rey y cl consentimiento de la nación , así ahora deckre 
V. M. del modo mas solemne que no reconocerá ningún acto he­
cho por el rey, niílngui\a cqsa que disponga, mientras que esté 
rodeadt) de franceses.

“ Pero hay nras, Señor, Bonapartc tiene cl arfe de hacet con­
gresos ; hemos visto que desde luego lo formó en Bayona, y  ven­
drá á hacer otros en Madrid, porque los forma^egpp le da la ga-
na_; y yo también Iq? formaría en un momento coiijo él......Para
evitar el daño que esto pudiera acarrear , es menester una .expli­
cación sobre que no se reconocerá al rey en libertad , ni el exer-
cmio de su soberanía hasta que las presentes Cortes lo declaren....
Mas, quando se trata de Bonapartc por qualqulcra casualidad, debe 
excusarse llamarle por su tlignidad, quiero decir, que se tenga un 
particular cuidado en no llamarle emperador , sino quando mas xe- 
fe intruso de los franceses, como se le llama en Inglaterra. Acuér­
dese V. M. que en Boyoiia, quando d  incauto Escoiquiz vió la 
ligereza con que se ha!)ía engañiido y aconsejado á Fernanilo, Iut 
blando á Bonapartc de casar á este, le respondió con un ayre 
ridiculo : “ J /r .  V abbé tMus ¿les bien dróle. A Bonaparle no"̂  es 
menester mirarlo con política sino como ua monstruo iniquo i  
quien siempre debemos provocar. El terror y la muerte han de set 
.nuestras palabras de divisa. El acabará ¿pero cómo? con la cons­
tancia y la firmeza. Estas triunfan en las ocasiones mas (Iificite.s, 
y entonces^ es quando se conoce el verdadero heroísmo. Yo jamas 
cousideTo á España con mayor gloria que quando la veo sostener 
su lucha contra ese opresor de las demas naciones: digo que es 
la nación mas heróica del mundo , y que se deben esperar las ma­
yores cosas. Hace tres años que el tirano introduce los mayores exér- 

x ito s , y España se sostiene y triunfará al fin si sabe ponservar la 
lirmeza y Union de voluntades.

“ Segunda cosa: supuesto que se lleve adelante la idea de que 
se declare guerra eterna á la Francia, y alianza eterna con la In­
glaterra ; no puedo menos de hacer honor á los manes dcl gran Pitt, 
que repetía y aconsejaba á uno de los mayores monarcas, que i  
pesar de qualcsqujcra_ rebeses jamas debiera, haceme pgz con la 
r  rancia...... En las circunstancias prósperiw qualqiiicra qg valien­
te ; en las adversas es quando se inucstrá la firmeza. La' Fran­
cia nunca puede ser potencia marítima....  Esta circunstancia hace
prever que la España debe triunfar; aprovechemos' esta ocasión nara 
manifestar que existe la mayor confianza entre nosotros y  ií>ippíro.s 
aliados, y . M. ha mandado el otro dia q u e ,ge .Rigiese una csk tna Á 
Jorge III.  Esta eslii y a  erigida en .el corazón de .Ips btWüRs CfuvtñoleS. 
porque asi lo pule la gratitud do los hombres,de valor y  hémpr. A lio’ 
ra pido que declare V. M.: que no se de.xaráu las anuos de la mago,

2
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ni se recibirán propiieslas- ele ]mz ni Irejítia, sin oír y consultar á 
nuestro caro alhajo Jorge III. El'itoble proceder de tli Graii-BrctaiTa 
en la causa qne sostenemos lo esige así. Rccneixio á V. M. que quan- 
flo se presentaron en IjóiHlf<es varios emisarios de Bouaparte para se­
parar al' rey Jorge de la lucha en- que- está empeñado á iiiicstro favor 
por pr-incq)ic« do jíisticia, se les contestó en estos términos: “S. M. 
está resuelto á no entrar en proposición ni negociación alguna shi 
que sea- de acuerdo con su-caro aliado el- Sr. D. Fernando V̂ I! y el 
príncipe- Regente de Portugal.” La Europa ticfie fixos sus ojos sobre 
nosotros, y sobre la alianza que dará la libertad al miin<lo, y  será" el 
terror ch- la Francia. Siguiendo esta tinion con cónstímeia veremos al 
fin la oMvíi de la paá sobre nosotros. Movkio pues de los seiitiniienlos 
de heroismo que á cada español le son peculiares, pido que se decía­
te que no se dcxaráii las armas de la mano, ni se oirá proposición 
alguna sin caminar de acuerdo con el gobierno británico. Esto ci­
mentará la confianza pública, y liará que con el tiempo veamos á 
nuestro adorado monarca libre de la opresión de los franceses, y en 
estado de manifestar que no vive para su corazón otra nación que hi 
de los españoles. Fernando lia manifestado las mayores virtudes. Sin 
embargo de haber sido educado en obscuridad, es dbeir entre los ar­
canos de palacio, es'digno de la mayor estimación. Quando se pre­
sente entre nosotros verá V. M. como llena de aplausos á este Con­
greso por haber sostenido sus derechos y los de la nación; pues solo 
un rey es respetable qnamlo reyna sobre uu pueblo Ubre. Propongo 
á V. M. que se establezcáii los principios fundamentales de la cons­
titución. Esta es una medida que evita las arbitraricdailes de los re­
yes quando está formada por principios liberales, y no suceda que 
los ecos de nuestra libertad se queden en los límites ile este corlo re­
cinto sin que pasen á las provincias. llágase una constitución buena 
y que ponga trabas á las voluntariedades del pcy, y cntoaces el'mas 
cruel d(! los hombres no podrá hacernos infelices....,”

El Sr. Fó/carce/: “Señor, casi tres años han pa.sado ya db una 
guerra la mas inaudita y dcsoíadora, en que hi nación lia experimen­
tado los mayores desastres y calamiilades. Los ardides y astucias con 
que el usuvpailor de los tronos encañó á nuestro amallo Re^ el Sv. 
D. Fernando VII inclinaron á V. M. ú creer que no omitirá medio, 
por iniquo que sea, para llevar al cabo sus viles designio.s, y que 
burlado en sus planes que hasta ahora ha trazado para el' iíitentoes 
posible que adopte ó quizá haya ya adoptado, aquel de que tantos 
rumores'corren, y que con tanto fundamento algunos temen de su 
desvergüenza y perfidia. ; Quién negará. Señor, que conozca á ese 
monstruo, nacido para azote del género humano, que en su alma ba- 
xa cabe hacer instrumento de su perversidad y aniíiicioii al inocente 
Fernando ?• La nación, por fortuna conoce sn.s verdaderos intereses, y 

tramas de aquel malvado que eh vano tratará de alucinaría. V. M. 
•desde’ su augusta instalación en sus sesiones y sábios decretos la ha 
dénio.'Arado jkis ínedios de recupeíftilos^y exige con justicia de Y. M.
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las raa.5 acertadas é inaltaraWcs medidas para consogairlo. L»« espa" 
fióles lia» sustenido, sostienen y sostendrán con aso.ubro y admin* 
don de todo el orbe, y con mas beroiddud y constancia que liaita 
aquí (si posible fuese) la mas terrible lucha que han empreiiUdo 
jwr consegir su libert^id é independencia, y oponer una barrera im­
penetrable á sus infames proyectos y desmesurad^ ambicioo- Esta cŝ  
Sefior, la divisa y los principios de que ¿slá animada la magnáninu 
nación española que V. ¡Vi. tan dignamenle represe da. Edos mismos 
principios lia tenido presentes al jurar no omitir el menor medio 
para el rescate de su legítimo Rey I). Fernando V II , y colocarle en 
el trono. Pero, si por ventura este monarca, tan amado de sus va­
sallos, viniese al suelo español con fuerza francesa y uo.s proclama­
se nuestra libertad é ¡tidcpendencia, la integridad de la inoimrquí i &c,, 
por cuyas razones suspiramos y combatimos tanto tiempo !m; ¿ de­
bería la luición admitirle sin que Napoleón retirase sus Ifopas de la 
península y Portugal, y nos restituyese las plazas y demas que ha 
usurpado ? No, Señor, esta nueva trama ú otia semejante debe c.n- 
peñar á la nación á redóblar sus esfuerzos y sacrificios para conílnnac 
en la henrica resolución de resistir y destruir al tirauo. ¿ Y qiiié.i du-

si consigue dividir en partidos la nación y atraerla uiía guerra civil, 
para lograr así subyugarla y hacernos miserables esclavos de su a nbi- 
cion ? Este mal, Señor, si por desgracia aconteciera, prepararía nues­
tra ruina, y fomentaria las discordias entre nosotros mismos, y coaclui- 
ria por ser todos víctimas de nuestra imprudencia, y prosa secura del 
opresor. Léjo.sde la noble nación española semejante i;lea.... ¿ A. qué e! 
empeño entonces de nuestra aliada la Inglaterra que coa tanta genero­
sidad ha derramado, y esta derramando su preciosa sangre y gran­
des tesoros por ayudarnos á recuperar nuestra Ubertul, y á triunfar 
de las iniquidades de ese infame usurpador ? ¡ Y  á que estonces los 
grandes sacrificios de nuestros hermanos de América y As>a? lio  oiJo^ 
Señor, con el mayor contento ayer y hoy de los labios de sus digno? 
representantes explicar ante V. M. la lealtad y nobles scntiiuienlos 
de aquellos liabitantcs conformes en todo á la lUgnidad españoLa.

“ Señor, las viudas, padres y huérfanos de (untos niLlitares de­
fensores que han derramado su preciosa sangre con honor en las he- 
róicas defensas de Zaragoza, Gerona,Cimlad-Rodrigo|, Rosas, Astor-
ga &c., en los campos de B iylen , Talayera, Oeaña , MeJoilin......
tantos ciudadanos y familiiis de todas clases arruinadas y saquead.is, 
con harta razón piden venganza , y esperan para alivio de tantos ma­
les á nuestro Rey Fernando que nos gobierne baxo las bases y cons­
titución que V. M. ponga cu sus manos, no por l.is que el ca])richo 
de su fipresor !c dicte. En virtud de estas poderosas razones, V. ¡Vf. 
no debe admitir proposición alguna, ni compostura emanada de ^l.i- 
poleon, aunque venga por mano de nuestro venerado y legítimo Rey,
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sino en los térmlBós hábiles ya propuestos. Dé otro módó V; M. f i ­
laría al encargo y distinguida coniianza que la mas grande de las na­
ciones ha puesto en sus manos, y á la solemne declaración que ha 
hecho tan debidamente ante nuestros generosos aliados y digno pue­
blo español que nos oyen, dé no dexar las arpias de la mano hasta 
¿onseguir la iiidependferitíá y libertad que á creta de tantos sácrihetos 
tiene "anada.

“ Este es , Señor, y será siempretíbí voto, y la voz de góOOOO al­
mas qué en calidad de supleñte té i^o^l honor de representar en este 
soberano Congreso.’’

El Sr. tívertá  : “ SeflOr, 5*0 ifo vwy' á hacer á V. M. un dis­
cursó sobre uria inhlerla qué én ini coit«^ito na k) necesita. La con­
formidad de las medidas qué sC Inin propuesto producen un con­
vencimiento ta l , qiié á nadie puede quedar duda alguna de que 
la nación entera desea á SU rey , pero que la patria exige que no 
venga baxo el ])o<ler del Opresor, ni á la son>bra de la tiranía, 
ó sea política niaqdiabéüch'de qiieTrsa ese monstruo , la misma que 
nos ha causado ya lOs mayores males. TOílos desean que haya na­
ción antes qxic rey ; en esto coffvicncn quantos están reunidos en 
éste Congreso, lo iftismó qué los espectadores. Por lo mismo me 
limitaré soló á própOiíOr •algunas reflexiones baxo dos aspectos , uiio 
legal, otro político. BaXo el aspecto legal siempre deben estar á 
salvo los intereses dé la dación , y jmnea deben ser comprometi­
dos por la vdluiilad de uno solo , sino por la voluntad de la na­
ción que es la qué ha de ptcscribir las -reglas , baxo las quaies 
ha de gobernar el nionaTCSi y usar de su poder. El rey es rey 
por la. voluntad de la nación. V. M. ha oido decir que el mo­
narca de España trata de venir seducido por ese corso maquialjc- 
lo ,  y habiendo hecho ton este-algún contrato. Es imposible, Se­
ñor, que ninguno de esltos tenga vuibr; pues, por un principio de 
derecho sabemos que cl hombre que ha perdido su libertad ó está 
en poder del enemigo, no ¡re líbre para obrar. ¿Y cómo podrá ser 
que el rey , despucs de jserder su libertad , haya conservado el 
derecho de hacer daño á los demas ciudadanos? Qiiando vuch'a 
del cautiverio y esté en goce de sus derechos podrá mandar.; pe­
ro mandará dentro de los límites que V. M. le-senale, ybaxolas 
verdaderas máximas que han de servir de hoy en-udeíanle de ba- 

'se. Sobre reta materia és inútil todo comentario ó doclrúiaqiic ser- 
'viríá solo para hacer perder el tiempo.

“Baxo el aspecto-político me honto , Señor, condecir que no 
•habría jamas crcido que la lealtad española hubiese llegado-al'gra­
do en que la vernos 'en cl dia : y  que á pesar del despotismo-que 
nos oprimió tantos años, rayase tan alto en ilustración : -veo-tani- 
bieii que en el caso hipotético de que ese hombre , gran jugador 
dq, los cubiletes, come debería lliunarse , nos trasceíie-c.isadoal rey 
Fernando , nunca seria , sino destronondo á su hernían'o.-y Inicien- 

'do mas farsante la escena. Su debilidad llegó i  término.que-debe-
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lia hécer mas ridiculas todas sus pal rafias, v manifestaria á la Eu-r 
ropa s>u infinita insensatez. Siipona:ntnos aliora que lo verificase, 
^qiié fines se propondría en ello? Yo solo descubro tres : prime­
ro , engañar á los pueblos cansados de los sacrificios que han he­
cho , y de lo que han sufrido en la guerra : segundo , iufrculiicir 
}a desconfianza en nuestros aliados: tercero, impedir qne las Cor­
tes congregadas establezcan la forma de goLieriio para la felici­
dad futura. Los únicos puntos pronjiiicntes en este embrollo que 3 0 
encuentro , son estos tres.

“ En quauto á lo primero , estoy muy lejos de cn*eF que el pue­
blo español, si Feriumdo E l i  viniese & E'sjiaña baxo los auspicios 
de Napoleón , quisiese la paz ; ántes creo f[ue todos prefeririau la,

B-  guerra , porque conoccriau que , viniendo do Napoleón la iiidepcu-
deiH iq , seria tósigo y no remedio. No se crea , Señor , que los es­
pañola formen partido contrarié á los intereses de la nación ,  por­
que conocen los pueblos que, dominando los fninccses, no seniik 
sino unos miserables esclavos. No temamos , pues , que los pueblos 
españoles se reúnan á formar votos contrarios á sus verdaderos in­
tereses. Pero , sin embargo , es necesario que V. M. conozca que 
las virtudes de los hombres ,  acaso confinadas á estrechos jimitts, 
necesilau estimularse por grandes medidas. Es Hecesurio que se ibrt 
me. una constitución, que ilustre al pueblo español , y fixc de una 
manera firme los derechos que han de corresponder al rey y á la 
nación. Así sabrá esta que no podrá' esperar ningún bien , sino es 
con la aprobación de V. M.

“ Lo segundo , en quanto á la desconfianza que podría causar 
á nuestros aliados , á esa nación única , independiente del j-ugo de 
Bonaparte , tal vez por una desgracia que no podemos calcular, 
las tramoyas de este hombre en la venida de Fernando V il po­
drían ocasionar la discordia y desunión de nuestros aliados, jqiiál 
es pues el remedio? 3'o no creo que sea otro que fortificar la opi­
nión pública , fortificar el gobierno , fortificar nuestros enlaces con 
los aliados , haciéndoles ver que ningún pacto ni paso tendrá lu­
gar sin su consentimiento, sin su auxilio : en fin que nada hare- 
iiiOs en este negocio sin su anuencia.

“ Lo tercero, que Napoleón desea es impedir que V. M. lle­
gue á formar la constitución tan deseada. Este es el punto prin- 
dpal en que debe ocuparse V. M. , persuadiéndose de quanto se 
ha dicho antcrionrientc , y de que los iiitorcscs de la Francia hau 
sido y serán eternamente que la Es|iaña sea una provincia suya, 
rlace iniicho tieiiijio que España no ha teiikio mas que unn exis­
tencia precaria : y ahora que ve Bonaparte que no puede dominar­
nos , procurará á lo menos tenernos siempre en guerra para que no 
iomiemos la cmistilucion que haya.de regirnos. Bonaparte mirará 
esto siempre como uii triunfo ; tanto mas , quanto ve que es el 
ultimo recurso que le queda. ¿Q»é deberemos hacer cu este caso? 
i  referir antes la muerte , establecer una constitución, aunque sea pro-
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tvisíonal; formar un gobierno , puos no babiéiüloto en esta furnia 
estableciJo , es injposible que los pueblos confien de nosotros , ni 
D o s o tr o s  de e l l o s .  B u s c a r e m o s  hombres, y  n o  les tendremos s in o  
contra su voluntad ; buscaremos dinero y  no le hallaremos sino por 
v i o l e n c i a  ; b u s c a r e m o s  recursos , y t o . l o s  serán e f ím e r o s .  Pido que 
se ocupe V. M. exclusivamente y con preferenoia , en c,ste asunto; 
que vigile en 'establecer un gobierno y  sentar los limites ile la ad­
ministración; en formar exercitos jiroporeioiiados á lía necesidades 
en que nos vemos. Quando esto llegue á estar organizado , venga 
Fernando VII , venga Napoleón , venga el imperio trances. En­
tonces todos sabrán quales son sus vCTuaderos derechos , y  que lo 
que haga Fernando sin conseutimicnto nuestro es nulo , que seráu 
de ningún valor las intrigas de Napoleón y  todas sus cavilosida­
des. Como el pueblo llegue á persuadirse de estas verrlades, ven­
gan todos los franceses, pues primero es ser libre que ser.... es­
pañol. El nombre sea qualquiera, mas la libertad, la independea-
cia , esto es lo único que el hombre debe apetecer.... Así que , 8e-
Sor, circule el decreto propuesto , y circúle con rapidez, acompa­
ñado de un manifiesto enérgico que hispiré á los pueblos estas san­
tas ideas , y á los -aliados la confianza que deben tener en nuc.stra 
conducta ; pero acelere V. M. la formación de la constitución que 
es lo que mas necesitamos , y la que verdaderamente ha de des- 
'baratar las artes clel tirano.'^

En este estado se levantó la sesión quedando la discusión peadica' 
d e ja ra  la inmediata-
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SESION DEL DIA TREINTA Y UNO;

IDE D I C I E M B R E ;

Gonliniiacion de la discusión anlerior..

E <  Sr. Dou :■ “Si Cicerón decía que ora cosa difícil hablar de un 
¡isuiito después que se hubiesen explicado sobre él Craso y Antonio, 
¿quánio mas dihcil ha de ser que hable y o d esp u és  que tantos Ci* 
ecrones y Demóstenes- de este augusto Congreso han ilustrado la ma­
teria que llama ahora nnestra atención? Por otra parte no puedo de- 
xar de decir alguna cosa, jjara que no se tenga mi silencio como dic­
tamen callado, y opuesto-al de casi todos los.vocales de estas Cortes. 
Puesto j pues, cu la precisión de hablar, y en la difícultad de exccu- 
tarlo; atenderé á ambas cosas diciendo brevemente lo que se me ofre­
ce con referencia á la provincia que represento.

“Ebmismo autor qiíe he citado en uno de sús libros de- officiis di­
ce, con la discreción, que suele en todos., una verdad'que veo parti­
cularmente verificada en este Congreso, y. que sin duda se verificará 
tambien en Catulinla: acriores sutitrmorsiis (<lice Tulio) ¡niermisa: li- 
bei'tatis, qmtn relenta: •. son mas fuertes las heridas-que hace la liber­
tad ofendida-, que las que hace la libertad protegida :• eS'mayor-el 
brio 5 mayor la energía, la fuerza y H fuego con que rompe una li­
bertad iiiternimpida, que el de la libertad gozada con una larga con­
tinuación de añosv ¿Qué quiero decir sino lo que acabo de indicar,

■ este apresuramiento de todos nosotros en pedir la jialabra, esos -ve­
hementes discursos, esos rasgos de eloqiiencia, y esa variedad de ex­
quisitos pensamientos sobre una soki proposición ?■

“ <Y quién puede dudar, que este efecto que experimentamos en 
este Congreso, lia de ser igual en Cataluña; 6 .tanto mayor, quanto 
rnayor era la libertad que mlí-se gozaba en su antigua constitución ? 

^  han traído muy á propósito del asunto las leyes de partida que 
imponían á los reyes la obligación de guaVdar las leyes fundamenta­
les, de consuKar doce hombres sabios en casos-arduos, y el estiio con 

• que se expediaii las cédulas por el Consejo real; pero todo esto, y 
quanto se puede decir, cni muclio , muchísimo menos-qne lo de Ca­
taluña. Allí estaba pcrtectamente separado el poder executivodel jti- 
dticiariq: el pacto social, no solo ora tácito sino expreso s el rey jura­
ba la observancia de las leyes y jirivüegiós de la constitución : él jura- - 
iBcntQ debía prestarse pcrsoualmcntc dentro de la misma provincia,.
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sin que se dispensase en esto ¡il grande emperador Carlos V ni á otra 
monarca: una de las primeras dilij^eiicias de las Cortes era eí nom­
bramiento de jueces de agravios para decidir de plano todas las que­
jas que se presentasen de haber vulnerado el rey ó sus oficiales , los 
privilegios de la provincia, de algún particular ó cuerpo.

“Si todo esto, con muchas cosas mas análogas al mismo fin, quedó 
entorpecido ó como adormecido, de residías áe la guerra de sucesión, 
¿quién puede dudar que por las críticas circunstancias del tiem[io 
revive allí, como en las demas provincias del reyno, el autiguo de­
recho (le libertad por los excelentes discursos que se lian oido aquí 
sobre esta materuv? Los catalanes dirán : quando. temamos la libertad 
y la constitución que quieren hacer revivir las Cortes, los reyes y no­
sotros éramos mas felices; entonces nuestras leyes del consulado de 
Jíafcelo'na se'hicieron mas famosas en to.lo el mediterráneo, qiic la 
ley Rhodia en la legislación romana: entonces eii el mar con feliz na­
vegación, en Italia, en la Grecia y en las extremidades de la Asia 
menor, en donde habla parado el vuelo de la.s águilas ro nanas, hada­
mos respetar el nombre de nuestros reyes con gloriosos triunfos : del 
mismo modo haremos glorioso el reynado de Fernaudo V̂ Il tenién­
dole libre, y jurando el lo que juraban sus antecesores.

“ Este será, Señor, el lenguaje de nuestros paisanos, y como re­
presentante de los mismos subscribo en todo á lo que ha propuesto el 
Sr. Castro.''

El Sr.' L/mez leyó el siguiente escrito: “ Señor, no cansaré la 
atención de V. M ., repitiendo lo que tan sábia y profutulameiitc 
lian discutido ya los dignos dipuhidos de este augusto Congreso. 
.Apoyo la proposición hecha por el Sr. Borruü, asimismo el pro­
yecto de decreto propuesto por el Sr. Perez de Castro ; uno y 
otro con Ia.s modificaciones y ampliaciones que han hecho los 
otros señores que han hablado en la materia ; á saber : que se men­
cione cu el manifiesto, que delje servir de basa ó preliminar al 

. decreto, la resolución de V. M ., ó por mejor decir, la obliga- 
mon en que le ha puesto la religión del juramento hecho á nom-

• ’bre de -todo el pueblo español á quien representa, de conservar 
á toda costa la integridad y la independencia de la monarquía en toda 
•su extensión; y que esto se circule y publique solemnemente en 
todas las ciudades , villas y aldeas de España y América, é islas 
mlyacentos., se comunique de oficio á nuestros fieles 'aliados in­
gleses y portugueses, y -al rey de Sicilia , y  se repartan por tó­
alas pártes exemplares Con profusión, para que iodo el mundo se- 
]3ii nuestro modo noble , generoso, magnáiiimo y resuelto de llevar 
al cabo nuestra empresa , y de morir ánlcs que sufrir cl yugo hu­
millante y vergonzoso que nos quiere imponer Napoleón ; y que

• esto sea presto, presto, como cosa urgentísima del,d ía , y de la 
•jnayor imjxirliiiicia.

„ Solo tengo que añadir que, así en,el decreto de V.-M. co- 
■lao en cl aianiliesto .que debe acojnpuñarle,, se .haga-cxpresioji cluta
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y enérgica ele. la Tcligíon católica, apo^t(JUca romana, que es la 
nasa y  fimcliunento de los iinjierios , v la gloría y distintivo de 
la raoiiarqiiia española , y á la qual sin <Uula debe toda su o-rau- 
deza y su gloria: quiero decir, que Dios por quien icynan los 
reyes, y de doíide viene toda felicidad así/spiritual como tempo­
ral , iia ensalzado la nación Española dándole grandes dominios en 
la- qiiatro partes dcl mundo, y parliciilarmciitc en el mievo de 
América, por el zelo que sus moiuircas han tenido de conservar 
intacta y sin mezcla de sectas la fé católica , de propagarla y pro- 
leuevla, y por la obcilieiicia y ri'spelo que Mempní han profesado 
á la silla apostólica como buenos hijos de la iglesia.

„ fisto se hace necesario eii esta ocasión mas que en otras: lo 
primero, porque liemos jurado defender la religión católica sin 
iiiezrhi de otra secta. Lo segundo porque el espíritu do insurrec­
ción goneial y sinmliáneo de! pueblo español contra la opresión que 
iba á caer sobre él en mayo de lí^O^.fiié de Dio.s y de la fe que 
ardía en sus ircclios , apiiqiio debilitada con la rorriipcioii de las 
costumbres y mú.ximas lVaiicc.sas difundidas por todas parles, aun 
cu los pulpitos y cátedras. I,o tercero , poique ninguna cosa es 
capaz de animar ni empeñar tanto ú los españoles en la unión, 
obediencia . genero-sidad y constancia en arrostrar dificultades y ha­
cer sncriñciü.s por su IHÍertad y por su patiia, como el saber y 
eiiteiulur que pcli'an , y mueren si os nioncstiT por su Dios, por 
su religión y por su fe ; y que nuiriendo ó viviendo conscr^au 
para s i , y para siis hijos y hermanos un tesoro que vale mas que 
todos los imperios y eornnas del mundo, f.o qtinrlo . porque se 
sabe que N:i¡joleoii y todos sus satélites no tiencti religión, qne es 
un ];nlisectista ó religionario universa!, que con los.moros, es mo- 
ro , coa los judíos , judio ; con los calviiiKfas , calvinista ; con los 
wóhttras , idólatra; con los aleisüis, ateísta ; se sabe que tiene oje­
riza especial á la religión católica , que es la única qne mas se 
opone a sus idca.s , y (pte por consiguiente procura po!iiic.amciite 
y con ináüa irla desfigiirniido y extiiigiiieiido-finalmente en todas 
los iMises_donde la encuentra. ¿Qué hará en L,paña si la domi­
na. Qiiitárnosla. jQiié seremos sin religión.^ -fiifclices para siem­
p re , víctimas de Tiiizbel. ¿De qué iio: seisdrá ser españoles, si 
no somos Católicos ? De nada : nombre vano , fantástico. Lo quiu- 
to j porque Ditw iiDí? tome baívO su protección y bendiga nueslios 
C>.aerzos, y de :iciefto en miestr'- medidas , sin io qual n o 'lui­
remos nada. Sepa tollo el nnimln que 1 - e.q'añoles pelean por 
fa gona  de Dio.s, por defender la causa de Dios ultrajado en el 
suelo es¡)aiiol por los bárbaro- é inii >o- iVancescs : que nelca») en 
el nombre dr Dios- y confiado, en él : y que teníe.Ao ú .Dio.s 

e su p,irte no pueden ser vencidos: eiilO'.>ce\ haciendo mie.sfia la 
causa de Dios, Dio- hará que la niiesu., sen silva, y si ¡)riis vm  

qtm cortlrmm?  IN-mblnráii todas las mieiooés de tener ñor 
nciiiigos a una nación que pelea Dios^jior ella. Lo sexto, porque
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•s<; cierinmente q’.ie oslo quieren nuestras prmáncías , qnc esto {jusla 
•á nuestras comitenlA, que jKU-a esto priucipainieiite nos han cíailo
• S V .S  ( lO ile rc s  ;  y  n o  d t s e m p e f i a r e m o s  n u e s t r a  o b l i g a c i ó n  s i n o  lo  
. Iiaoeinos a s í .

“ Finalraente , Soi^or, los templos asolados ó converlúlos enes» 
tablos y bunleles , los vasos sagrados pvoíanados vilmente, Dios

• vivo, vendido por las calles y arrojado por ios'.suelos, los inoiias- 
,lefios arruinado-só quemados, las vestiduras sacerdotales hechas lu- 
-dibrio de la impiedad mas descarada, las sagradas imágenes con­
culcadas, los ministros del santuario prófugos, y clcsnutorizados, 
las vírgenes violadas , las esposas de Jesuclirislo errantes por ca-

• minos y rlrsicrtos como ovejas sin pa.stor , y perseguidas de lobos 
.voraces, todo lo mas .santo y respetable que tiene nuestra religión 
-dcsiireciudo y  vilipendiado por unos enemigos declarados del culto
católico : todo esto clama al cielo , y debe excitar el celo de V. M. 
para vengar tantas impiedades. Sepa todo el mundo que estamos re­
sueltos á morir por conservar nuestra fe católica. Este es mi voto, y 
pido que se inserte en las actas.”

El Sr. Garoz: “ Señor, si después de haber discutido la  materia 
de que se trata todos los ilignos preopinantes que me han precedicUi 
en'estos dias hasta el término de haberla puesto en la consideración 
do V. -M. con su sabiduría y eloqüencia en el sumo grado de ilustra­
ción , trata.se de ella, seria queriendo pasar de la esfera de la posibi­
lidad, acreditarme de necio presumido,y aun de injusto, porque, se­
gún Terencio en estos sus dos dísticos: IIomi»a imperiíu numquum 
quiquid injust-iiis-, qui msi quod ipsefarit nihil reclum pxUU. No hay 
nada mas injusto que el necio presumida, porque nada le parece bien 
sino lo que él hace con esta consideración , y para evitarme im bor­
ren tan indeleble, omito reiterar qualcs son las funciones del rey pa­
ra  con el pueblo y las de S. M. para con este ; y me limitaré sola­
mente á manifestar i  V. M. las dos consideraciones que juzgo ne­
cesarias para que delibere, con el acierto y justificación que acos- 
.tumbra, sobre un asunto tan importante. — Primera, que la voz 
que se dice han divulgado los getierales del tirano ú otros según al­
gunos , y exteudidose en esta península penetrándola toda, de un mo­
do que no alcanzo, no es vaga como suponen muchos, sino fundada 
pero que en qualquicra caso de ambos está V. M. en la necesidad de 
prevenir las funestas conseqiiencias que puede causar. — Segunda: 
que para verificarlo es necesario sea de un modo que convenza á la 
nación de la necesidad que tiene de evitarlas para desempeñar el de­
ber que se lia impuesto por los juramentos que ha prestado.

“ Para probar que no es vaga, digo á V. M. C(mi el Crlsósto- 
mo, que quaiido se dice una cosa buena del enemigo, no debe creer­
se ; pero quando se dice una mala, debe creerse: Si quid hoitunt de 
inimico dicituT non credilur; si quid malum, hoc solum, creditur. Mas 
para no dexw duda de esta verdad, recorramos brevemente los he-
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dios {[lie liemos presenciado , y de que tm dmlii la nación: y ellos nos 
la maiiifí'slarán de un modo <(iie no lo dudemos.

“Jiisacabltí como avaro el valjiio Godov, y no contento con man­
dar iiidirecíamciite el reyno-, trató de regeiilarle, y para ello formó 
aquella criminal acusación de octiibre ¿le 1807 contra nuestro
amado Rey, que él mismo con el decreto de 5 de noviembre en que 
insertólas dos cartas de y  dc-struyó, dando'Una prueba
convincente al R*yno de su pcrlidia, y de la inocencia del acusado, 
con lo que este primer plan cayó en tierra. Va en este tiempo la hie­
na de Córcega ó el iiitcmul Napoleón, tenia formado el suyo’’, ouc 
llamo dd  engaño : y á virtud de éi, y á pretexto dd  paso para Por­
tugal , tenia introducidas imidia j>:utc tic sus tropas cu está penín- 
fcida, poseídas muchas plazas, y aun guarnecida á poco la ile Madrid; 
y  coa la- conmodon de A'raiijuez; y cesión de la corona cii nuestro 
amado Rey Fernando, desliizo Li sabia Provhiencia este plan del li*- 

I'ér.siiadido, pues , á que , regenerado el amor á iiucstro a nado 
Key. Fernando por la cesión que‘recayó en é l, no era probable-la 
conquista, formó d  pian anárqnioo, haciendo, al i)arecer, la- cucuta, ' 
que dice el cap. X I I , <fel tít. I  de los Macabeos en c! v. TjI  F. Xon 
hahcl principrm tid (iiljiccnHilitm : nanc érgo e.i'perp;nemiií tNos, el toHa- 
mus de hOminiiius memoriarn corum : quitémosle d  príncipe, choque- 
usos contra ellos, y-_ borréinoslos de la nieinoria de ios hombres. Hé 
aquí, Señor, al ])ie de l,i letra d  jilan que formó Napoleón; [)ero 
d  resultado-hié que, autique recogió a! Rey y demas j>ersouas reír­
les, la nación coaliiiuó clamando por su libertad y su Rey; y lia- 
Uáiidoon cada corazón-de sus habitantes un i-scdlo insnpcrab'lé, se 
VIO en la necesidad de usar el qúnrto plan militar qucj es-el quc-cou- 
tinúa. La considerable pénlrda. en sus cxércitns , bs rcclamaci-ones y 
•sirlíis de sus generales pidiendo socorros, y -cl conocimiento que des­
de el tiempo de la división de Polonia, en que persuadía en-una de- 
Sns gazelns que un millop-de liahitanfes que no-quería-dexaree sub­
yugar , no podía ser subyugmlb» le han convencido de la- imposibili­
dad que tiene-})ara lograrlo con este-rey»ü-por la (ueria'; -y baso de 
estos principios se ve-compelido á formnr otro; en este-concepto no 
solo iioes-extvariO, sino-probable haya-formado el quinto plan que 
llamo de la sciluccion , que es el contrato que -se-supone de nuestro 
amado Rey Fernando; y aunque no trato probar esté- realkavlo, me 
parece no dclré dudarse de que, estando en el únlen ])iogrcsÍTo de sus 
maquinaciones, no es la voz vaga, sino sobradamente -ñindátla para 
suponerlc.-

“ Pani probar la segunda consideración, digo, Señor: que una 
nación de que mucha parte está dominada jior el tirano y otrrts sedu­
cidas o-jjcrjiiexas, esperando la felicidad rute les olVcce, y leinicndo 
acabrir de perder sus inícres(‘s , no puede iiTiim’si'mnr.seMlol parUdo 
que esta obligada á seguir, si no .se la persiia.ié y conS’m'ce do un nw- 
00 que-no la (lexe razón algimadc (b.uliir, deque en <lesenipeño íh; 
8us deberes »o -debe n-i puede prestarse á obed.’eor ¡il-niismo á quien
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híjjnracJo Iiacerie efomam^iite giiera por conseguir su libertad y su 
Itoy , aun quamlo ambas casxs se las ofrezca aparei.teinent e, baxo los 
cautelosos medios que dicta su perfidia; porque siendo sabido que el al­
ma del impío siempre desea el mal y jamas se compadece de su próxi- 
mo, según la e'Critura^^/«fl/« ¡mpii desideiat matum , et non núsere- 
b i t U T  próxima siio: ¿ de donde jmes le debe haber venido al mayor de 
todos una compasión y caridad tan repentinamente para coa noso­
tros? Es visto, pues, que iio pudiendo tenerlas, solo trata deesclavi- 
Mrnos; y en este concepto, y para no molestar la alta atención de 
,V. M. digo: que apoyo el proyecto de decreto presentado por el 
Sr. Perez de Cuslro-, pero con la condición de que sea mas específico 
al caso que lo promueve, y mladiémlole las adiciones que oporluna- 
uieníc han hecho los Sres. Anér y  Leiva: vinculad:is en los juramen­
tos prestados, para que por ellos vea la obligación eu q le está de 
ciunphrlos, y logre V. M. ios fines que se propone.— He dicho.”

El Sr. Barcena-. “Señor, dc-spues de una (lisciision tan dilatada, 
aunque muy interesante , que ha ocupado la atención de V. M, tantas 
horas y aua dias; es ya justo poner el sello tic su soberana aprobación 
á la propuesta del .Sn BnrruH, sancionando su contenido coa un de­
creto digno de la sabiduría y justicia de V. ,M., y de la gravedad de 
la materia tan importante, al que debe preceder el enérgico manifies- 
to (le que se ha hablaílo. Yo no creo, ni V. M. pre»ta' su ascenso i  
los rumoras esparcidos por los generales franceses, canales seguros 
por donde el mejor artífice de las mayores imposturas, el infame .Va- 
polcon, difunde sus especies seductivas y destructoras; pero es nece- 
ear;o prevenir el daño que p lede amenazar, y valerse de rejnedius 
precautorios que preserven al pueblo de una seducción tan perjudi- 
ciai. Después délos discursos lau sabios, tan eioqíientes y eniditcs 
de los señores que me han precedido, (larecc que nada resta ya que 
añadir. Y. M. lia oído hoy persuadir la necesidad de esta decisión 
por los mas sublinies principios del derecho natural, por los mas cier­
tos teoremas del público ó de gentes, y por las leyes mas terminantes 
de nuestro derecho patrio. Y. j\I. oyó aver que las ideas mas rectas de 
la justicia la exigen, que los observaciónts mas calificadas do la ex- 
penencm la convencen , y que la mas prudente y fina política la 
persuaden. Parece, pues, que nada resta que decir. Sin embargo, yo 
añado que la religión consagra esta decisión, y nos obli-^a á sancio­
narla con el-refcrido decreto. El jiiramonlo público y solmnne que hi­
cimos ante los divinos altares, y á presencia »!e los ángeles y de los 
hombres,^a! poner la mano eu el desempeño de nuestro importante 
cargo, exige de nosotros como un deber religioso miuileucr y conso­
lidar mas y mas la integridad é independencia de la nación, que por 
todos medios de seducción y engaño, sobre los de la fuerza, intoiila 
Napoleón dividir y esclavizar. Protestamos iiivocamlp el santo y for- 
riblo nombre ele Dios aplicar lodos iiucsíros conatos y. esfuerzos pa­
ra que España permanezca integra sin separar alguno de susiloní- 
mos, y goce de la dulce libertad de gobernarse por sus leyes, do te»
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■girse por sus legítimos príncipes, y  no someterse á d'o;nin.i-'io-i ex • 
Iraiigera. ¿ Quáeltis astucias y  arterías pe.Iría xXipoioii p).iL‘r eu 
movimiento almsaudo da la autoridad de Feraaiilo, d d  aseen iieu- 
íc que tiene so!)re el cómztJu de sus españolas, si V. M. iw pusiera es­
te di puí al impetuoso torrente de su perfidia? Concluyamos, pues", 
fluela religión dol juramento qiio hemos presta io, nos estrecha d ex- 
,pi'<l:r el referido decreto, y á publicar el manifiesto que ilustre y con- 
iiriue el patriotismo que brUla en lodos los verdaderos españoles.’*

El Sr. Llama’!: “Señor, aunque la proposición del .SV. BmniU n<» 
.fueraen la realidad un axioma, sclia ampliado, analizado y exí.-mli- 
do tanto por los digiio.s diputado-, que han discurrido sobre ella, que 
4«e parece será poco ó n&da lo que se pueda añadir, y  servirá solo de 
.retardar la marcha de una providencia, ciij-a execucion es de !,u..ia 
importancia. Por lo tanto creo que so debe ya pr-gimtar si está basfa'n- 
tem-’-ifcdiscuthla; pasar á su aprolncion que iio c< dudosa, y á la 
extensión riel p’-' .iüedo y tiecreto del Se. Peret da CaHro en los tér- 
juino-s que V. .\f. (euga por nías conveniente, animados d<d valor, 
energía y ¡latriotismo que umiiili-.stó el Sr. Esieban en su «iiscursos 
para poder despnes proceder á di>cutir en .sesión secreta el asunto en 
que tenniiuí su dictamen el Sr Va'intle^ esto es: tratar de los medios 
que se han de emplear, y de la dirección que su les ha de dar, para 
nqicler la tuerza con la tuerza, y sostener una determinación que lia­
ra iionor al piiel.io español, y perpetuará la fama de sus rcpre^e.itan- 
(e.s. Y para qinndo llegue este caso, pido desde ahora la paialira.” . - 

■El secretario icio el voto del Sr. inca que enviaba por escrito por 
hallarse indispuesto, y es el siguLcnfo: ^

El ¿ir. Inca ; *• La América , cuya corJialiihu! por la metrépoli y 
demas virtudes nos son conocidas , une sus votos y sentimientos con 
loií que V. M. iia manUeslmlo en hi iliscu&iow que lia iuüüy.uÍü la 
proposición del Sr. Bornill de lü de este mes. Ella ama al rey 
Fernando , desprecia á Napoleón , quiere ser libre como la madre 
.patria, y como esta detesta la esclavitud. Organo ,dé .su voz t  de 
sus deseos ,. declaro á V. M. que sin la lümrtad .absoluta del rev 
en medio de su ¡mcblo , la total evaquacioii de las plazas y ter­
ritorio español , y sin la completa intcgriilad de la Mmiiirqi í i no 
oirá propo.sicioncs o condiciones del tirano , ni do.vará de sostener 
con todo Icrvor lo.s votos y resoluciones de V. M. En conseqiiencia 
apruebo la mimila de decreto del Sr. Perez de Cadro , v pido i  
y . I\l. que pqr medio de un gnimado manífiiisto , cuyas expresiones, 
a manera dt- espada penetrante de fuego, abrasen la voluntad o-e- 
noro.sa de todos los patriotas y mantengan en su ánimo la heroica de­
terminación de llevar a calm los santoa linos que se propusieron quan- 
do proclamaron su independencia , se sostenga y mímente la tuerza 
moral de la nación , se la ilustre francamente en sos intereses y obli- 
pcioiies , se desticiTcii de una vez y para siempre los restos ('e ai-a- 
tía , y se persiga al egoismo desolador , para que , pendrados to- 
uos üc la verdad eterna de que siu esfuerzos y despmidiuiientos glo*
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riosos lio hay libertad ni patria , ofrezcan an sii sn^ra do aliar los justos 
sacrificios do sus ¡jcrsonas y haciendas que de justicia (Miii()ertosunien- 
te Ies demanda , y tenga V. M. los medios de realizar con una ve­
locidad igual á la de im rayo el objeto é intenciones do sU' deseada 
instalación. A sí, pues , rnegp á V. M. desenvuelva l:i mas laborio­
so actividad , anmciite ei número y fuerza lisica de nuestros oxcrcitas, 
organice el espíritu y cntusiasino militar , liara, que iixando en ellos 
de lili modo invariable la vir.loria, no se hagan ineficaces los cuidados 
y  csluerzos de V. M. , ni inútil el valor empleado y la sangre que la' 
jiatriii lia derramado jior vengar sus agravios y  afianzar su gloriosa 
independencia y libertad.”

Concluida la l(;clura de este papel resolvió el Conarreso que es­
taba ya suficientemente discutido este negocio. Y  procaliéndose á 
la votación , lué aprobada por aclaniitcion general la proposición 
del Sr. Borrull, y  resuello en coiiseqUeiicia que el Sr. Pérez de 
Castro , por sí soló, y dentro del término de 21 horas formase y pre­
sentase illas Códes el proyecto de decreto, anipüamloy añadien­
do lo que le pareciese á la minuta que habi.l leidt> los dias ante­
riores. También quedó autorizado el mismo Pnez rfe Castro, 
asociado »le los Sres. Anér y Huerta , para éxtcnuler y jire^ental 
á las Corles c! inaiiifiesto que debe hacerse á la nación sobre el 
objeto de las anteriores discusiones, expresando en é! los nobles 
sentimientos^ de las Cortes , é ilustrando por su medio á la nucioii 
en el 1:01)0010110.1110 de sus derechos sólidos é indisputables , y des­
engañándola en las tramas que pueda Urdir el tirano. — ('00 esto 
finalizó la scsioji y quedó pendiente paia la del dia siguiente !a 
lectura de la furnia <h;l clocroto que ck-bki ptcsentaise á la delibera­
ción y  sanción dcl Congreso.

Para no intemimpir ha ímportaníísirna dísensiorí qtíe ha ocupa­
do tres sesiones seguidas, que debeii'reirutarse como una sola <’n 
permanencia, y no distraer al público, entre una y otra con la 
lectura de otros incidciito.s de distinta clase que suelen dar princi­
pio al acta del dia : se han propuesto- en este lugar los que pre­
cedieron al abrirse hi presente sosíftn.

Después de haber dado cuenta los señores secretarios del parte que 
ol comandante general de las fnetzas slitíües de' la 'balim, dio al del 
apostadero de la Cantera del ataque que se 'preseyit?» contra los 
enemigos en la costa dt! trocadero el dia 2t> d d  presente; de ha­
berse remitido por la secretaria de gracia y justicia veinte y dos tomos 
linos de la colección de Córtes de Jíspaña, y dos mas con el lííulo de 
becerro de lieheírias p a rad  uso que estimo el Congreso ; de una re- 
pirs-eiifacioii del ministro do hacienda , y nyuntiimieuío de Cenia 
sobre los arbitrios para la- mimulención y 'socorros de aqudhi pla­
za, la qual se paso al .consejo de lleycticia para que tenga en con-
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sklcracíon este impértante asunto; y últimamente de otras instan­
cias de poco momento, que se pasaron á la Regencia y á las res­
pectivas comisiones; se renovó la proposición <lcl Sr. del Montea 
relativa á la legitimidad de la representación del Sr. 2'ertre¿'ro, que 
había quedado admitida en la sesión del día 29 por la mañana.

Se ventiló la qiiestion por varios señores dipatacíos , y sin embar­
go de la variedad de opiniones en que esforzaron cada uno sa 
razón , sobre si debía dicho Sr. Temxiro continuar ó no en el 
Congreso como diputado de Galicia no siendo hijo de aquella pro­
vincia , y de haber sostenido la continuación seis diputados, y  
otros tantos la exclusión ; pasándose á la votación quedó excluido 
dicho Sr. Tenreiro de conliiiiiar su representación por mayoría de 
votos: y fué acordado al mismo tiempo , á propuesta del Sr. Mo­
rales de los Ríos (sin embargo de que en la discusión se había he­
cho distinguida mención de las buenas calidades del interesado, y  
de sus servicios hechos ó la patria) se le expidiese la mas hen»- 
rífica certificación de la rectitud y celo con que Iiabia desempeñado 
las funciones de diputado; y á petición del Sr. López del Pan sa 
declaró que en el caso que hubiese otros vocales en iguales circiuis- 
tandas, se adoptaría igual providencia.

CAD IZ:  EN LA IMPRENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid
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